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que habia sometido a Valdivia. Era el 18 d," Fe.
brero elel citado año de 1820, cuando Cochrane
hizo su de~embarco sin oposicion en la espaciosa
IJlaza de la C0101la, tomó dos baterías de a dos
piezas que habian sido abandonadas i clavadas,
replegándose los destacamentos que las defendian
al castillo princiIJal, nombrado San liguel de Aqui,

que goza de la mejor situacion i es el mas bien
construido para defender la entrada en el puerto
de San Cárlos.

Apénas se avistó el enemigo, fué reforzada la
guarnicion de dicho castillo i se dieron órdenes así

mismo para que el resto de la tropa que quedaba
en 1,1 plaza se dispusiera a pasar a socorrerlo. na­

vegdndo un trecho de tres millas que dividia un
punto de otro. Conociendo los enemigos la impor­

tan ia de aquella fortaleza, caminaron paralela­

mente i sin la menor detencion, sus buques i la
infantería, costa a costa, hasta situarse a tiro de

ella. El ingles Miller, a la cabeza de 300 hombres
ensoberbecidos con sus recientes triunfos conse­

guidos sobre Valdivia, atacó el citado castillo de

Aqui, con la mayor bizarría; pero lo elevado de
aquella fortificacion i la serenidad i firmeza de sus

defensores, hicieron retroceder a los cspediciona­

rios. quienes. emboscados en aquellas inmediacio­
nes, continuaron un vivo fuego sobre los realistas,

Habiendo concurrido a esta sazon el resto de
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fa tropa que se habia embarcado en el puerto de
an Cárlos a las órdenes del comandante García,

temió l\iiller ser batido por la espalda; i como ya
se hubiera malogrado su intentada sorpresa, em­
prendió su retirada, dejando 40 muertos en el
campo de batalla, ¡llevándose porcion considerable
de heridos, entre ellos el mismo Miller, de bas­

tante gra\·edad.
Reunidas las fuerzas de Garda con las del cas­

tillo, se dedicaron a perseguir a los disidentes, a
los que hicieron varios prisioneros ántes que pu­
dieran embarcarse en los buqup.s que tenian siem­

pre mui inmediatos. La primera i segunda compa­
ñía del batallon veterano que guarnecía la espresada

fortaleza con una de milicias, a las que se debió
principalmente esta brillante resistencia, recibieron

testimonios públicos del agrado del Virrei i del

público.
Este primer suceso de la nueva guarnicion de

Chiloé, compuesta de una juventud bisoña e ines­

perta, pues que escasamente llevaba un año de
disciplina. la llenó de tanto entusiasmo. que se
creyó invencible. Habiendo crecido así mismo el

aliento del gobernador. resolvió que los restos de

la guarnicion de Valdivia refujiados en estas islas.
volviesen a ocupar a Osorno i los Llanos, porque
no hallaba posibilidad de sostenerlos sin la pose-
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sion de aquellos territorios, en los que se halJia
provisto siempre de harinas i carne para el consu­
mo de la provincia; pero se perdieron tan bel1<?s
esperanzas en el desgraciado encuentro del Toro,
del que se ha hecho mencion en la historia de
Chile.

Los cortos restos que se salvaron de aquella
derrota se reunieron indistintamente en el cuerpo

de cazadores dragones, a las órdenes de su coman­

dante Bobadilla. El coronel Montoya i otros varios
jefes i oficiales se dirijieron para Lima, por ón.len

del Virrei; los demas quedaron en Chiloé esperan­
do mejor coyuntura para volver nuevamente a

Chile, i de ellos se formó un depósito en la plaza

de San Cárlos. El escuadron de cazadores drago­
nes se acantonó en el partido de Maullin, a las

márjenes del rio del mismo nombre.
A fines de 18:w entró por la boca del sur de la

isla un bergantin remitido desde Arauco por el
comandante de aquella frontera, don Vicente Be­

navides, pidiendo ausilio de jente, armas i muni­
ciones para continuar la guerra en la provincia de

Concepcion; i como en aquel teatro se ofrecian
mayores recursos i medios de distinguirse en la

carrera de las armas, siendo, por otra parte, muí

deplorable el estado a que se veia reducida la

guarnicion de Chiloé, se ofrecieron voluntaria-

R. DE CHILE
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mente para aquel servicio casi todos los oficiales
del cuerpo de cazadores dragones, varios btros del

depósito i alguna tropa.
Dueños los insurjentes del continente de Chile

hasta el rio Maullin i dominando, así mismo, el
mar Pacífico, se propusieron hostilizar a Chiloé
por lodos los medios posibles. Al sitio constante
por la parte de O amo siguieron los bloqueos pe­
riódicos con buques de guerra apostados por ám
bas bocas de la isla para cortar el comercio i la
comunicacion con el Perú, de donde dependía su

subsistencia. Aunque estos bloqueos no duraban
mas que en las estaciones de primavera i veranu,
seguia del mismo modo la incomunicacion, porque
en las dos restantes del año soplan tan fuertes
vientos i temporales, que alejan las embarcaciones
de aquellos parajes, si bien esta circunstancia cons­

tituye la mayor seguridad del puerto, al que solu
pueden penetrar los mui prácticos de él.

Lo accesible de aquellas costas en el buen tiem­
po i lo dilatadas que son para poderlas guarnecer

competentemente, proporcionaba a los disidentes
desembarcos parciales i frecuentes para introducir
espías i proclamas, i para robar así mismo cuantos
ganados se hallaban a su alcance por descuido de
Jos naturales. Esperando el titulado director de
Chile, ü'Higgins, rendir aquellas islas por la se­

duccion e inlriga, se valió de cuantos medios le
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dictó su astucia para conseguir su intento, ya fuese
con halagüeñas ofertas dirijidas en derechura al
coronel Quintanilla, i ya por medio de emisarios
que suponia podrian tener algun ascendiente sobre
él; mas, todos estos injeniosos ardides fueron dese­
chados con altanería e irritacion por dicho gober­
nador i por sus valientes i leales tropas.

La situacion de éstas se hacia sin embargo mas
crítica de dia en dia: el coronel don José Balleste­

ros, que fué enviado al Cuzco a mediados de 1821

a pedir urjentes ausilios al Virrei La Serna, no pudo
conseguir mas que 10,000 pesos, que llegaron un
año des pues de haber salido este comisionado. La
posicion del mismo Virrei no era mas favorable en

aquella época, i no es estraño, por lo tanto, que sus
socorros no fueran de mayor importancia.

Reducida, pues, la guarnicion de Chiloé a sus
propios recursos, uesplegaron todos sus individuos
virtudes estraordinarias que les hicieron altamente

recomendables. Se vistieron [-lor el espacio de uos
años con los tejidos ordinarios del pais, conocidos
con el nombre de Carros; a falta de papel para sus
comunicaciones oficiales i particulares se hizo uso

de bulas que las habia en abundancia; su alimento
comun eran papas i marisco; el pan i la carne es­
caseaban sobre manera; faltó asimismo el tabaco, i

los dominados por este vicio debieron satisfacerlo

con la hoja del manzano. La gruesa decimal, que
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ascendía a unos 12,000 duros, i que habia sido
aplicada para la subsistencia de las tropas, no podia
realizarse sino admitiendo en víveres sus dos ter·
ceras partes; los demás ramos productivos estaban
en igual grado de decadencia, i no alcanzaban para

los gastos mas precisos.
A fin de que las pocas rentas pudieran bastar

para cubrir las principales atenciones de la plaza, se
daban licencias temporales a los soldados durante
las estaciones rigurosas, con lo que se lograba dis­
traerlos del penoso servicio de las armas, i propor­
cionarles los medios de proveer a su manutencion
i vestido. Los jefes, tanto europeos corno hijos del
pais, percibian tan solo 15 duros mensuales, 12 los
capitanes, 10 los tenientes i 8 los alféreces. De

este modo, i sin que los defensores recibiesen clase
alguna de ausilio esterior por hallarse el Pacífico
enteramente dominado por las fuerzas marítimas
de los insurjentes, fueron sosteniendo Chiloé hasta
fines de 1822.

Como la guarnicion no contaba a este tiempo
con mas fuerza veterana que el batallan del mismo
nombre, que se componia de 600 plazas, la compa­
ñía de artillería de 90 i el escuadran de cazadores
dragones próximamente de igual fuerza, se trató
de dar nueva organizacion a las milicias para sacar
de ellas un partido mas ventajoso. El rejimiento

de Castro constaba de tres batallones, que estaban
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reparliJos en la ciudad del mismo nombre, en la
villa de Lemui i en la de Quinchao: el coronel i los
demas jefes que comunmente residian en la capital,
tuvi ron 6rden de pasar a reunirse con sus cuerpos
respectivos; se suprimi6 el empleo de teniente-co­
ronel, i se nombr6 un comandante para cada uno
de dichos batallones, que se pusieron al completo
de nueve compañías, habiéndose formado una ca.
lumna de las de granaderos i cazadores.

De las cinco compañías que existian en el par.

tido de Cal buco, se cre6 asimismo un batallan es­
cojido; en el de San CárIos se levant6 otro para el
servicio de la artillería; i en el de Carelmapu i
l\1aullin se formaron de las cuatro compañías suelo

tas que lo guarnecian dos escuadrones de caballeria
que podian prestar un servicio mas activo, atendida
la calidad del terreno. Dichas compañías de pre­
ferencia de los cuatro primeros batallones, fueron

agregadas en diferentes ocasiones al veterano, en·
tre cuyas filas adquirieron una brillante instruccion

i disciplina hasta el punto de rivalizar con el mis­
mo, con el que alternaban en el servicio mas de­

licado i penoso.
A principios del año 1823 se ha1l6 Chiloécon un

ausilio inesperado. La goleta Las cinco Itc17JlallaS,
recientemente construida en Guayaquil, i despa­
chada con un cargamento de efectos para la costa

de abajo, llevaba a su bordo de contramaestre al



454 MARIANO TORRENTE

estranjero don Jateo Maineri. antiguo capitan de
las tropas de~ Benavides, í que por uno de los aza­
res de la guerra estaba al servicio de los disi·

dentes.
Apoyado Maineri por algunos individuos de la

tripulacion, a los que habia sabido seducir de an­
temallO, arrió la bandera colombiana, enarboló la
española, i tomó posesion del buque a nombre del
Rei. Puesta la proa para Chiloé, llegó felizmente
al puerto de San Cárlos; i desembarcando el carga­
mento que se distribuyó a los apresadores despues
de haber retenido el fisco la parte que le corres­
pondía, procedió el gobernador con la mayor acti­
vidad i empeño a armar i habilitar el espresado bu­
que a fin de sacar de su buena andadura i venta·
jas para hacer el corso todas las ventajas que debían

prometerse.
Tomando el nombre de !cllcral Quúztamlla, re­

corrió todos los puertos de Chile i del Perú, e hizo
muchas presas de bastante consíderacion, algunas
de las cuales remitió a Chiloé, i dejó otras en la
caleta de Quilca en Intermedios. Este corsario in­
trodujo una alarma jeneral, no solo entre los ene­

migos sino aun entre los estranjeros, que ya a esta
sazon se habian hecho dueños de todo el comercio
del Pacifico. Si bien prestó Maineri los mas impor­
tantes servicios a la guarnicion de Chiloé, pues

que la mitad del producto de las presas hechas por
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este corsario alcanzó para ir sosteniendo la guarni­
cion económicamente por el espacio de cerca de
tres años, incurrió sin embargo en alguna5 faltas e
infracciones nacidas de la falta de tino, de talento i
de circunspeccion, de cuyas dotes escaseaba tanto

como abundaba en esfuerzo i bizarría.

Quejoso el comodoro anglo-americano de los

males que causaba este corsario al comercio de su

nacion, se dedicó a perseguirlo con el navío Frall­

kli1l sobre las costas del Perú, haciendo que cruza­

se una de sus goletas en la boca del norte de Chi­

loé. El comandante de las fuerzas navales inglesas

se condujo con mas decoro i deferencia hácia el

pabellon español, porque en vez de tomar arbitra­

riamente una iniciativa hostil envió la corbeta

l/Jerez' á pedir una satisfaccion a Quintanilla sobre

tropelías ejercidas por Maineri a su bandera; i como

entre las providencias adoptadas para calmar su

enojo fuese una la de quitar al mencionado Maine­

ri el mando del buque, supo éste eludirla hacién­

dose a la vela para la costa del Perú.
Hallándose enfrente de la caleta de Quilca, divi­

só enmedio de la oscuridad de la noche una em­

barcacion sobre la que tir6 dos cañonazos por ha­

berla creido insurjente. Era esta la corbeta de

guerra francesa la Di/ijmte, cuyo capitan exijió

una pronta satisfaccion por aquel insulto; i no con­

tento todavía con la completa sumision de Maineri,
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que tuvo la imprevision de pasar a su bordo, llevó
su irritacion hasta el estremo de aprisionar a este
valiente comandante i de apoderarse violentamen·
te i sin derecho de aquel precioso buque, que era
el terror de los insurjentes, i que podia considerar­
se como el único almacen para la subsistencia de
las tropas de Chiloé.

A fines de este mismo año de 1823 arribó al
puerto de San Cárlos con procedencia de Rio Ja·
neiro el bergantin La Puig, con bandera inglesa,
mandado por el capitan Michel. Miéntras que ve­
nia la correspondiente patente del Virrei del Perú,
obtuvo una interina del comandante jeneral Quin­
tanilla para hacer el corso contra los enemigos del
Rei nuestro Señor. Enarbolada la bandera espa­
ñola, i dando a dicho bergantin el nombre de le­
1teJ al Valdés, salió a la mar en el mes de Setiem­
bre. La primera i única presa que hizo fué la de
la fragata ¡UaCkemla, ántes Carlota de Bilbao, al
tiempo de salir de la caleta de Quilca con 300

hombres a su bordo, inclusos varios jefes i oficia·
les, que eran los restos de la caballería del ejército
de Santa Cruz derrotado por los realistas en la
campaña llamada del Sur.

Poco ántes de entrar en Chiloé este corsario con
la presa, descubrió en 22 de Noviembre otro bu­
que que venia de la parte del Cabo de Hornos, e
inmediatamente envió Michel a su segundo para
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que trajera a su bordo al capitan i sobrecargo con
todos sus papeles. Apénas se habia dado ejecucion
a esta órden cuando se perdieron de vista los tres
buques por efecto de un furioso temporal. La fra­
gata lIIackenna quedó libre para seguir su rumbo;
el corsario, a cuyo bordo i para mayor seguridad
habian sido trasladados los prisioneros mas distin­
guidos, naufragó con todos ellos; la fragata jenove­
sa, que 10 era la de que se ha hecho mencion, man­
dada por el segundo del corsario, se puso al dia
siguiente en persecucion de la lIfackenna, a la que
encontró navegando para Valdivia, i como hubiera
empleado en tirarle dos cañonazos la ünica pólvora
que se hallaba a bordo, tuvo la felicidad de que se
acobardase la embarcacion insurjente, la que so­
metida de nuevo entró a fundear en el puerto de
San Cárlos.

N o teniendo el Gobierno medios para mantener
los oficiales i soldados apresados, se vió precisado a
diseminarlos por los pueblos del interior para que
los vecinos se encargasen de ellos. Esta providen­
cia, si bien necesaria por razones económicas, fué

sumamente fatal a la buena causa: aquellos prisio·
neros derramaron el mas ponzoñoso veneno de la
seduccion entre los sencillos chilotes, i pervirtieron
la opinion hasta un grado que no parecia creible.
Noticioso Quintanilla de los malos efectos que ha­
bia producido aquella medida, reunió los oficiales



MARIANO TORRENTE

en un solo punto con guardias competentes para
cortar su corrosivo influjo; envió a Valdivia una
parte de los soldados; j la restante tomó partido

con la guarniciono
Exasperado ya el Gobierno de Chile por la in­

flexible terquedad de los chilotes i por los graves
Jaños que recibian de ellos, determinó enviar una
segunda espedicion con elementos poderosos para
asegurar la victoria. El director supremo don Ra·
mon Freire quiso desempeñar por sí mismo esta
delicada empresa; su fuerza no bajaba de 3,000

hombres conducidos en S buques de guerra i en 4
trasportes, debiendo acudir asimismo de Valdivia
.,00 hombres de caballería. Era el dia 22 de Mar­
zo de 1824 cuando se avistaron los buques por la
boca del Norte, i al siguiente hicieron su entrada
por el canal a bastante distancia de las fortalezas
de Aqui i puerto de San Cárlos, dirijiendo su rum­
ha para el antiguo punto de Chacao, en donde die·
ron fondo.

A la vista de una espedicion tan imponente,
mandada por el jefe principal de la República de

Chile, se estremeció todo el archipiélago. Las pri­
meras disposiciones del coronel Quintanilla fueron

la~ de mandar que los habitantes de las islas situa­
das en el golfo pJsaran con sus ganados e intereses

a refujiarse en la grande, como punto céntrico de
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las operaciones, i con el objeto de quitar a los ene­
migos los recursos que podian es traer de ellas.

Se traslució mui pronto que el objeto principal
de los invasores era el de tomar la plaza i puerto
de San Cárlos; i para conseguirlo cortaron con sus
embarcaciones menores los víveres que diariamen­
te eran conducidos a dicha plaza; i trataron de in­
terceptar asimismo el camino quebrado ¡estrecho

que se halla entre ella i Castro, desembarcando en

el puertecillo de Da\c'aque. Aunque Quintanilla
dió las mas enérjicas providencias para que el co­

ronel Ballesteros, jefe de las milicias, se opusiera

al desembarco de 700 hombres escojidos que se

presentaron a verificarlo, no tuvo cumplimiento

esta disposicion porque dichas milicias no se halla­

ban en estado de hacer una vigorosa oposicíon, ni

aquel jefe tenia una gran confianza en ellas.

Al retirarse delante de los enemigos por la sen­

da que sale al camino de Castro, se encontraron

con la compañía de cazadores del batallan vetera­

no, con cuyo ausilio se atrevieron a esperar toman·

do posicion en el día 1.0 de Abril en el ventajoso

punto de Mocopulli. Emboscadas estas tropas a lo

largo de un desfiladero, caminaban los enemigos sin

el menor recelo cuando se rompió sobre ellos un

fuego vivísimo i simultáneo, que causando en sus

filas una horrorosa mortandad los puso en comple.
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ta dispersion. Empero, rehechos mui pronto de
este primer contraste, volvieron de nuevo a la pe­
lea contra los realistas, quienes, habiendo sido re·
forzados a la misma salOn por la compañía de grao
naderos del citado batallan veterano, desplegaron
nuevo tesan i firmeza, i obligaron a los insurjentes
a replegarse a Dalcaque con pérdida de 300 hom­
bres, si bien tuvieron aquéllos 120 valientes pues­
tos fuera de combate.

Al mismo tiempo habia emprendido Freire su
marcha desde Chacao para atacar contemporánea­
mente a San Cárlos, suponiendo ya que la division
destacada a tomar el camino de que se ha hecho
mencion, deberia hallarse sobre dicha plaza; mas,
habiendo recibido al aproximarse a una legua por
la playa df' Puqueñun, noticia del funesto resultado
de Mocopulli, suspendió sus operaciones i retroce·
dió hácia la ensenada de Lacaor, que dista cuatro
leguas de San Cárlos i tres de Chacao.

El coronel insurjente, Jorje Beaucheff, coman­
dante de la division derrotada, permanecia en Dal­
caque i en la inmediata isla de San Rafael espe­
rando ser reforzado para principiar nuevas opera­
ciones sobre la ciudad de Castro; pero habiéndose
pasado algunos días en la inaccion, hallándose los
disidentes sin víveres, abundando entre ellos los
enfermos, i temiendo perder sus buques por Jo
avanzado i tempestuoso de la estacion, determina-
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ron evacuar aquel archipiélago, como 10 verificaron
en 16 de Abril, remitienclo por el camino de Valdi­
via la caballería i algunas tropas de infantería per­
tenecientes a la guarnicion de Osorno.

Este fué el resultado de la segunda i famosa es­
pedicion de Chile, cuyas fuerzas eran otro tanto
mayores que las disponibles del gobernador Quin­
tanilla. La pérdida que los disidentes esperimen­
taran en Mocopulli i la de la corbeta Voltaire, que
encalló en la costa de Carelmapu, desengañó a
Freire de la inutilidad de sus esfuerzos contra los
valientes chilotes, i le hizo renunciar vergonzosa­
mente a su decantada empresa, en la que se habia
lanzado con una petulante altanería ¡confianza.

La llegada al puerto de San Cárlos en 28 de
Abril del navío Asia i bergantin Aquiles, proce­
dentes de la península, con despachos sumamente
satisfactorios del Gobierno para aquellos esforza­
dos realistas, hizo rebosar sus corazones del mas
puro gozo i alegría. Aunque Quintanilla se hallaba
exhausto de fondos para cubrir sus atenciones mas
precisas, todos gustosamente se prestaron a hacer
los mas jenerosos desprendimientos en obsequio
de estos ausiliadores, sobre los que se fundaban las
mas lisonjeras esperanzas. Su larga permanencia
de tres meses, sin que en este tiempo se hubiera
intentado hostilizar la escuadra de Chile, que por
su misma inferioridad i por el desconcierto con que
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acababa de retirarse de Chiloé ofrecia al coman·
dante Gruzeta una favor«ble ocaslon de cubrirse
de gloria, ayudó a agotar los escasos recursos que
habia en la plaza, sin que de estos sacrificios deri­
vase la menor ventaja, pues que a los pocos meses
se vió desaparecer esta fuerza marítima, segun va

indicado en el capítulo del Perú de 1825.
A consecuencia de los desastres del ejército rea·

lista del Perú, arribaron al citado puerto de S3 n
Cárlos en 6 de Febrero de 1825 la fragata tras­
porte la Trinidadi la goleta Real Felipe, enviadas
desde la caleta de Quilca por el comandante del
mencionado navío Asia para salvar en aquel último
recinto a los oficiales i tropa que por haber sido los
ajentes principales de la sublevacion del Callao a
favor del Rei no podian esperar que se hiciesen
estensivos a ellos los beneficios de la capitulacion.

La llegada de estos desgraciados con tan alar­
mantes i funestísimas noticias, desmoralizó comple.
tamente la pública opinion, en términos que ya el
dia 7 del mismo mes se sublevaron las tropas en el
puerto de San Cárlos, arrestaron al comandante
jeneral Quintanilla, a su segundo el coronel don

Saturnino Garda i a otros varios; pero verificada
una contrarevolucion al dia siguiente fueron dichos
beneméritos jefes vueltos en triunfo a sus respecti·
vos mandos; las mismas tropas sublevadas arresta­
ron a sus seductores; fué fusilado uno de ellos, i
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castigados mas benignamente los demas; i se de­
terminaron los valientes chilotes a prolongar la
defensa hasta donde alcanzasen sus últimos es­
fuerzos.

Enviada la goleta Real Felipe a ponerse en co­
rrespondencia con el jeneral Olañeta. a quien se
suponia dueño del Alto Perú, no pudo arribar a
ninguno de sus puertos por hallarse todos en poder
de los enemigos; i como el comandante de dicho
buque se hubiera determinado arbitr~riamente a
cruzar sobre la boca del puerto de Guayaquil, aun­

que logró apresar un bergantin con tropas de Co­
lombia, sucumbió sin embargo mui pronto a los
esfuerzos que éstas hicieron, i entró rendido en su
vez en el citado puerto.

Ya no se ofrecia a los decididos realistas de
Chiloé otro conducto para recibir algunos ausilios

sino de los representantes españoles residentes en
Rio Janeiro: enviada con este objeto la goleta in­
glesa la Grecian, regresó mui pronto con algun
paño para hacer medio vestuario a la tropa, que
fué suministrado por el cónsul de S. M. en aquella

corte, i algunos otros socorros, pero mui poco im
portantes para poder dar algunas treguas al vaci·
lante gobierno de Quintanilla.

Este, sin embargo, del mismo macla que toda la

guarnicion, permanecia en su firme resolucion de
sostener el dominio del Rei hasta que hubiera ago-
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tado SUS últimos recursos. Las intimaciones hechas
por los disidentes en 1825 no hicieron mella alguna
en sus indomables pechos. Instigado Freire por el
jeneral Bollvar para que a costa de cualquier sa­
crificio acabase con este resto de la fidelidad espa­
ñola, determinó hacer su tercera espedicion, la que
se presentó en 8 de Enero de 1826 con 6 buques

de guerra i 4 trasportes en la boca del puerto de
San Cárlos, conduciendo a su bordo mas de 3,000

hombres, como el último esfuerzo de la República

chilena.
Ya las circunstancias eran mui diferentes en la

presente ocasion; tantos reveses i contrastes de las

armas realistas habian debilitado considera blemen­
te la fuerza moral del soldado; la jeneral creencia

de que iba a ser infructuosa la defensa, i de que

aun siendo feliz no podia tener otra terminacion si­

no la de prolongar por algun tiempo mas su sufri·
miento, no eran porcierto los mejores elementos pa­

ra disputar a Freire la victoria.

Verificado el desembarco de los insurjentes en la

ensenada o puerto nombrado del Ingles, distante

del castillo de Aquí como media legua, emprendie­

ron su marcha los buenos prácticos por los estre­
chos caminos que conducian a la batería de Barca­

cura, situada enfrente del fondeadero, dejando la

fortaleza de Aqui a la mano izquierda con una pe·

queña fuerza de observacion. Tomada por la es-
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palda i de sorpresa dicha batería de Barcacura, que
distaba tan solo dos millas del puerto de San Cár·
los, quedaron los enemigos dueños del fondeadero
i sin mas obstáculos que el castillo de Aqui para
introducir en él sus buques. Aprovechándose del
viento fresco del arte i de la marea forzaron la
entrada bajo los fuegos del mencionado castillo, i
sin averías de consideracion situaron su escuadra

en dicho fondeadero a pesar de la resistencia de 7
lanchas cañoneras de los realistas.

Las fuerzas de que podia disponer QuintaniJla
en este momento consistian en el batallan vetera­

no, en seis compañías de granaderos i cazadores de
milicias, en un escuadran desmontado de los Dra­
gones de la Frontera, i en otras varias compañías

sueltas de milicias de infantería i caballería, con un
total de 2,400 hombres, si bien tan solo se contaban

1,300 fusiles repartidos entre los cuerpos de mayor

confianza; los demas estaban armados con lanzas i

sables.
Habiendo sido conducidas las tropas enemigas

desde la batería de Barcacura a la playa de los

Llancas, en la que efectuaron su desembarco bajo

la proteccion de los fuegos de sus buques i a distan­

cia de tres cuartos de legua del pueblo de San

Cárlos, movió QuintaniJla sus tropas para que to­
masen posicion a su frente formando una línea en

las alturas nombradas de Poquillique, apoyando su
K. O~ CHILE 3°
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derecha a la batería de este nombre, i la izquierda
a un monte o bosque impenetrable. Como entre
dicha batería de Poquillique i la mar hubiese una
playa de 200 varas de ancho por la que los enemi­
gos podian correrse sin ser molestados para em­
prender un ataque sobre la linea, se situaron alH 4
lanchas cañoneras i 300 infantes. e construyeron
parapetos en todo el frente de clir:ha línea, i se te·
nian las mayores esperanzas de qu.e ésta no pudiera
ser rota por los impulsos contrarios.

Conociendo estas mismas dificultades el jeneral
enemigo envió en la noche del 13 de dicho mes de
Enero 22 botes con algunos fusileros, quienes abor­
daron las citadas 4 lanchas, i se las llevaron prisio.
neras a pesar de su resistencia i de la de 300 in·
fantes que las apoyaban. A la mañana siguiente se

apro.l\imó el enemigo con 6 piezas de artillería. i
emprendió un ataque que no produjo resultado al­
guno hasta que se situó otra linea de lanchas para
batir de flanco a los realistas. Determinó entónces
Quintanilla abandonar aquella posicion i retirarse
un cuarto de legua a retaguardia sobre la altura de
Bellavista, en la que podia hacer una defensa mas
cómoda fuera de los fuegos de la escuadra.

Se verificó esta retirada con el mayor órden, sin

embargo de la prontitud con que los insurjentes
cayeron sobre el batallan veterano que cubria la
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retaguardia. Situada ya la division realista en la
mencionada altura, principió una accion combinada
con el mayor acierto, aunque fueron mui funestos
sus resultados porque la caballería destinada a car­
gar dos compañías de tiradores enemigos, sobre
cuya operacion se apoyaba el resto dd plan, fueron
dispersadas, quedando por este medio frustradas
todas las ventajas que se habian prometido.

Careciendo Quintanilla de víveres en esta nueva

posicion, determinó replegarse a lo interior de la
provincia para sostener una guerra parcial hasta el
último estremo. Apénas se principió este movi­
miento se pasó a las filas contrarias una porcion de

oficiales i soldados; i como a tres leguas de marcha
se hubiera mandado hacer alto, cuando la division
desfilaba por el angosto camino de Cayocumbro,
que dirije a Castro, se pronunciaron los milicianos

en completa desobediencia, declarando que no que­
rian detenerse hasta llegar a sus casas.

Se redoblaron los esfuerzos para contener esta

intempestiva i precipitada fuga en el punto de
Tantauco, a seis leguas de Bellavista, pero infruc­

tuosamente. Puesto entónces el comandante jene.

ral Quintanilla a la cabeza de 50 hombres que hizo
situar en una angostura en Potalcura, logró hacer

campar a dichos milicianos; i miéntras que se ha­
llaba recorriendo la tropa i reconociendo los heri-
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dos, oyó el grito que salió de todos los ángulos del
campamento indicante el decidido empeño de llevar
a efecto la retirada a sus pueblos respecti vos.

Se apresuró Quintanilla a sofocar aquel funesto
alboroto; los soldados, sin embargo, perseveraron
en su intento, la guardia se unió a ellos, i bien
pronto quedó solo con los jefes i oficiales del bata­
llan veterano i 125 hombres de este cuerpo, con 60

dragones i 30 artilleros bajo la direccion de sus

propios oficiales.
Viéndose Quintanilla en aquel conAicto sin re­

cursos de ninguna especie, sin mas municiones que
3°,000 cartuchos de fusil, sin noticia ni esperanza
de ser ausiliado, i sin su antiguo prestijio que habia
desaparecido con el estravío de la opinion, se deci­
dió de acuerdo con Jos jefes i oficiales a entrar en
negociaciones con el jeneral enemigo, con el que
estipuló en 19 de Enero de 1826 una capitulacion
de las mas brillantes i honrosas a las armas del
Rej.

Por no haber querido los jefes i oficiales espa­
ñoles ligarse con juramento de no tomar las armas
contra los revolucionarios de América, les fué ne­
gada por los de Chile su traslacion a la península
por cuenta de su erario; pero la corbeta de guerra
L' Adou1' recojió a su bordo algunos de estos
valientesguerreros; el gobernador habia salido ante­
riormente, i los demas, que eran naturales del pais,
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permanecieron en el seno de sus familias. conser­
vando los mas puros sentimientos de amor i fideli­
dad a nuestro augusto Soberano.

Así sucumbió esa famosa llave del Pacífico, en
la que fué sostenida la autoridad Real hasta me­
diados de Enero de 1826, es decir, trece meses i
once dias despues de la batalla de Ayacucho ¡hasta
el mismo dia próximamente en que capitularon las
fortalezas del Callao. Los servicios que prestaron a
la causa española el citado Quintanilla, su segundo
don Saturnino García i los demas jefes, oficiales i

soldados, i aun todos los chilotes en jeneral, no po­
drán ser borrados fácilmente de la memoria de los

que saben apreciar el verdadero mérito. Nueve
años de una guerra activa i penosa, nueve años de
contínuas privaciones i duros padecimientos, nueve
años en fin, durante los cuales ha quedado bien
acrisolado la decision, bizarría i heroísmo de los
jefes peninsulares, i la lealtad, constancia i sufri­

miento de dichos chilotes, forman el mejor panejÍ­

rico de todos los individuos que han tenido una

parte activa en tan gloriosa defensa.
El jeneroso i noble comportamiento de unos i

otros ha sabido conservar en aquellos habitantes

los primitivos sentimientos Je obediencia i adhesion
a la madre patria: las ideas revolucionarias por Jo

tanto no han podido arraigarse en este suelo; su
triunfo ha sido momentáneo, i los chiJotes serán
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siempre realistas por mas que se les quiera con­
trariar su noble \'oJuntad con el artificioso sebu de
la seduccion i engaño con que los disidentes han
propagado su contajio. iLoor pues a QuintanilJa i
a sus valientes tropas que han sabido sostener con
tanto lustre i por tanto tiempo el honor del pabe­
lJon español!
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